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Buenos Aires.
Los trabajos se centraron en la indagación de aspectos como
los siguientes: características de las organizaciones, inciden-
cia del contexto socioeconómico en su  evolución, roles y
funciones de sus distintos miembros, tecnologías que utili-
zan, vías de comercialización y, especialmente, saberes que
se requieren del diseñador para desenvolverse en esos ám-
bitos de trabajo.
Las investigaciones efectuadas son de carácter cualitativo,
por lo cual no aportan  datos estadísticos. No obstante, de la
lectura de las entrevistas realizadas por los alumnos y de los
informes por ellos elaborados, se puede inferir que los
empleadores y los microemprendedores a la hora de pensar
en el perfil profesional valoran fundamentalmente:
• conocimientos técnico-instrumentales para la ejecución
correcta de las tareas específicas de diseño,
• manejo de información sobre el contexto socioeconómico
en el que se desenvuelve la actividad  y, en casos tales como
historia y cultura general,
• competencias “transversales” relacionadas con la identi-
ficación de situaciones problemáticas, capacidad de escu-
char, de dialogar, de interactuar con el otro y de trabajar en
forma interdisciplinaria,
• condiciones personales como iniciativa, espíritu de bús-
queda, amplitud de criterios y creatividad.

La mayoría de los entrevistados son profesionales o perso-
nas  “de oficio” que iniciaron sus propias empresas,  las que
-vicisitudes económicas de por medio-  pudieron prosperar.
Se convirtieron así en la fuente de sustento y de expansión
profesional para sus fundadores, creando, incluso, algunos
nuevos puestos de trabajo.
Tanto en los casos de mayor trayectoria como en los más
jóvenes, los entrevistados coincidieron en señalar el impac-
to negativo de la crisis  de 2001 y el paulatino repunte de la
economía nacional y de las actividades productivas en el
último período. En esta reactivación  centran las esperanzas
de crecimiento y de apertura de nuevas oportunidades para
los diseñadores que actualmente se están formando.
Podríamos decir que el  proceso realizado -a pesar de la sen-
cillez del dispositivo de investigación y de ciertas dificulta-
des que se fueron sorteando sobre la marcha reconsiderando
los objetivos y la metodología de trabajo-, permitió a los alum-
nos responder algunas dudas y  abrir nuevas preguntas que se
irán contestando a lo largo de la carrera.
Al aproximarse a la multifacética trama en que se inscriben
las diversas ramas del Diseño y las prácticas laborales en su
contexto de actividad, los estudiantes también tuvieron opor-
tunidad de reflexionar sobre el valor de los saberes que van
forjando para ampliar su comprensión de la realidad y para
actuar con sentido profesional en el complejo escenario del
presente.
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El dibujo es y seguirá siendo por un tiempo - computadora
mediante - uno de los instrumentos más eficaces que tienen
los arquitectos y diseñadores para comunicar sus ideas.
Es habitual que en las conversaciones que mantienen los
colegas, se escuche con frecuencia, hablar de la «irrealidad»

del dibujo, o engaño producido por dibujos preciosistas, muy
acabados, que se alejan del campo interiorista o arquitectó-
nico para engrosar las filas del campo de las artes.
Transitando el ejercicio de la profesión y las distintas eta-
pas de proyecto verifiqué, entre otros, tres tipos de dibujos,
a los que solemos acudir diariamente.
El primero, de creación, es cuando el dibujo actúa como ver-
dadera herramienta de trabajo; el segundo, que se utiliza para
la presentación del proyecto al cliente, o a nuestros pares en
los concursos, está encabezado por las perspectivas y, por úl-
timo, citaré a los siempre olvidados dibujos para la documen-
tación específica de remodelaciones u obras en general.
Sin descartar otros, como el dibujo de análisis, tan utilizado
en la facultad para el desgranar de las obras ya ejecutadas,
sus enseñanzas, o los croquis, que hacen un verdadero culto
en los estudios tapizados por ellos,  tanto si son propios como
ajenos. Los que describiré, por ser los más comprometidos
con nuestra tarea, son los tres primeros: el dibujo como he-
rramienta, los de presentación (perspectivas), y los de obra,
sin descontar referencias a algunos otros.
Del dibujo como herramienta de trabajo se habla poco y, por
lo general, sólo se conocen los propios, o en tal caso, los de
algún colega amigo, ya que son muy personales y sólo tie-
nen la intención de ser comprendidos por el mismo proyec-
tista. Acerca de él, casi todos opinamos. Con mayor o menor
éxito he transitado por esta experiencia.
De los dibujos de presentación o perspectivas, se ha habla-
do mucho ya que son las verdaderas vedettes del dibujo y se
encuentran asiduamente expuestas en galerías de arte del
circuito céntrico, alejándose muchas veces de la función para
las que fueron creadas.
Sobre los últimos y los más necesarios, los croquis de obra,
o aquellos detalles de ambientación, una lámpara, un fondo
de tapiz, etc., poco y nada se sabe ni se los dibuja.
Son descartados de las discusiones y solo se los encuentra
fijados a la pared de alguna obra o mezclados entre especifi-
caciones técnicas o folletos de muebles y de decoración.
Quién podría comprender entonces, cómo se construye un
tapa rollo o cómo se coloca un contramarco para dividir la
pintura de la carpintería.
Según humoristas, en nuestro medio, nuestra profesión ha
sido definida como una carrera «técnica» cuando algún des-
prevenido nos pregunta acerca de un sillón antiguo, y «artís-
tica» cuando se nos pregunta sobre el exacto espesor de una
mesada de cocina.
En nosotros se encuentra la verdadera sensación que el di-
bujo nos proporciona cuando queremos demostrar lo que en
nuestra mente se recrea.
Es posible que toda la solución de una idea sobre un proyec-
to pueda sintetizarse en un grafismo. Cuando el mismo debe
hacerse realidad, ese es el momento del lenguaje preciso:
del plano, la escala y los detalles. A través de esta síntesis
nos respalda «el dibujo», por sobre todas las cosas.
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El análisis de la evolución del diseño gráfico como ciencia
comunicacional obliga a reflexionar sobre los procesos rea-
lizados por sus intérpretes con el fin de cumplir sus objeti-


